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QU1S, PUTAS, EST FIDELTS SERVUS, 


et prudens , quem constituit Dominus suus 
super familiam suam, ut det illi cibum in 
tempore > Beatas tile Servas , quem cum 
verterit Dominus ejus invenerit sic 
facicntem. Math. cap. 2.4. 
t* 4J*'4& 


SALUTACION. 



UANDO no fuera 
tan notoria la justa 
causa que os ha trai* 
do a este Santo, y 
Magnifico Templo., 
para desahogar vues¬ 


tra piedad con los Santos Sacrificios, y 
Oraciones, qüe arabais de ofrecer a Dios 


Ora- 








Ar 

Omnipotente: vuestro corazón, y vuestras 
lagrimas levantarían la voz para decir: 
que el dia once de Diciembre de mil se¬ 
tecientos ochenta y uno, dia triste, dia de 
luto para esta Santa Metropolitana Iglesia 
de Sevilla, murió en la Villa y Corte de 
Madrid el Em. mo y Exc. mo Sr. D. Francisco 
Delgado y Venegas. Que perdida ! Que 
dolor! 

Con su muerte perdió el Sacro Colegio 

á un sabio, y prudente Cardenal: las Indias 

a un piadoso y benigno Patriarca : SeviU 3 

á un Arzobispo zeloso, y vigilante : lo 5 

Exercitos de Su Magestad Católica a un 0 

Vicario del Pontífice Romano : la Real» 

y distinguida Orden Española de C3rl° 5 

Ter- 
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Terceto a un justo Gran Canciller: el Rey 
nuestro Señor a un fiel Vasallo, aun Cape¬ 
llán religioso , a un Limosnero misericor¬ 
dioso, y liberal: los Templos a el zelador 
de su hermosura, y los pobres a su Padre- 
Si Su Eminencia se hubiera deslumbra¬ 
do con los brillantes, falsos, y pasageros 
relámpagos de las glorias mundanas : si 
no hubiera unido las i grandes virtudes con 
las grandes Dignidades : el zelo con la 
Mitra , la humildad con el Capelo, la 
moderación con el valimiento, la pobrs» 
2a con la abundancia , la paciencia 
con las adversidades , la compasión coft 
la prosperidad, y la docilidad con aquel 

ciento de primer orden : si no hubiera 

de 
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desempeñado con tanto zelo, y acierto 
las muchas, y grandes obligaciones que 
habia contraido con Dios, con la Iglesia, 
con el Monarca, y con su Grey, ni tett* 
dria alivio nuestra pena, ni seria justa sil 
alabanza. 

Lloren, lloren sin consuelo los liona- 
bres carnales, y terrenos, que sonando 
que todo se les acaba con la vida, viven 
sin Fé, sin Religión, sin Dios en est¿ 
mundo , y mueren sin Esperanza: qu 5 
nosotros tenemos tantos motivos de cou u 
suelo, quantas son las virtudes de nuestro 
Eminentísimo Prelado , y quantos son l° s 
ipremios que Dios ha prometido a el Sier^ 
fiel. i : 

tij Y°> 
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Yo, Ill. m0 Señor, venero a Su Emi¬ 
nencia como a uno de aquellos siervos 
fíeles, y prudentes, que Dios llama, esco¬ 
ge, eleva a la Dignidad Episcopal, ador¬ 
nado de aquellos sabios, y nobles talentos, 
que son necesarios para confiarle el cuida¬ 
do de sufamilia, que es la Iglesia. Siervo 
fiel, que repartió con prudencia los talen¬ 
tos de su exemplo, y doctrina en bene¬ 
ficio de la familia, que Dios le habia con¬ 
fiado. Esta seta la primera parte de mi 
Oración. Siervo fiel, que repartió los cau¬ 
dales de la Iglesia, los votos de los Po¬ 
bres , el Patrimonio de Christo, según las 

beyes de la Santa Religión. Esta sera la 
segunda. 


Dios 
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Dios Santo, y adorable , yo me humi¬ 
llo en vuestra Divina presencia, y venero 
con el respeto mas profundo los Decre¬ 
tos de tu Iglesia. Vos que habéis de juz¬ 
gar a la luz de vuestra verdad eterna hasta 
las mismas justicias, conocéis los corazo¬ 
nes de los hombres : nosotros vemos el 
exterior de las obras. Predico lo que vi¬ 
mos , y lo que vieron hombres de toda 
verdad, y lo predico de un Padre a quien 
me mandáis honrar. Dadme , Señor , el 
auxilio de vuestra gracia, que os pido 
por la intercesión de vuestra 
Santa Madre. 

AVE MARIA. 






PRIMERA PARTE. 


SIERVO FIEL QUE REPARTIO 
los talentos de su exemplo, y doctrina en 
beneficio de la Familia que Dios 


le hab ia confiado. 



obligaciones de un Obispo, todas se re¬ 
ducen a el exemplo, y la doctrina. El 
Obispo de los Obispos Jesu-Christo, co¬ 
menzó su admirable Misión obrando, y 
enseñando, (a) San Pablo dixo al Obispo 
Timoteo atiende a ti, y a la doctrina, 
insta en ellos , haciendo esto te salvaras a 
ti mismo, y a los que te oyen, (b) La 


B 




4^4 Act. Apost. cap. i. t. i 


cap. í.y. i. 

^ i* ad Tim. cap. 4. i. 16. 







Iglesia Santa , que los eleva a tan sublimé 

A 

Dignidad, los supone en la vida perfectos, 

y en la ciencia consumados. La perfección 

de la vida comprehende la observancia dfi 

toda la moral del Evangelio. La perfección 

de la ciencia comprehende el conocimiento 

de todas las verdades que ensena la reve" 

lacion., y dicta la razón en orden a mies* 

tra eterna salud. No basta que el Obispo 

sea santo; es necesario que sea sabio: ¿ 6 ’ 

be instruirnos en la doctrina sana, ácb e 

ensenarnos los inefables Misterios que 

bemos creer , los preceptos que debern^ 

guardar, los Sacramentos que debemos í e ' 

cibir, la disciplina que debemos observar, f 

los bienes eternos que debemos esp ef£lt: ' 

de- 
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debe resistir a los errantes, convatietido a sus 
errores. No basta que el Obispo sea sabio, es 
necesario quesea santo:debe ser el Mediador 
entre Dios, y el Pueblo, la sal de la tierra, la 
forma de su Rebaño. Al Obispo que no es 
sabio, dice Dios por el Profeta Oseas: Por¬ 
que has arrojado de ti ala ciencia, yo te arro¬ 
jaré de mi, te privaré del Sacerdocio, y haré 
que se confunda el Sacerdote con el Pueblo, 
(c) Al Obispo que no es santo, le dice por 
Malachias : Vosotros no me agradais, no 
recibiré el don de vuestra mano, (d) Santo, 
y sabio debe ser un Obispo, para desempe¬ 
ñar las grandes obligaciones de un Siervo 

fiel, y hacerse digno de las Divinas promesas. 
,_ B2 Las 

•VQnOsca: cap. + . 6 . 9. 

Malach. cap. i.tf. io. 
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Las muchas pruebas que nos dio su Emi¬ 
nencia de sus virtudes, y letras en el desem¬ 
peño del ministerio Episcopal, me obligan 
a dexat en silencio muchas cosas que po¬ 
dían formar su justo elogio. Dexo los gran¬ 
des progresos que hizo en la Filosofía, y 
Teología que estudio en el Mayor de Santo 
Tomas de esta Ciudad, donde se distinguió 
tanto en el recogimiento, y aplicación al 
estudio, en la penetración de las dificulta¬ 
des , en la viveza de sus pensamientos, y 
en la solides de sus discursos , que era e 1 
recreo de todos sus Maestros. Dexo que U 
fama que se adquirió de Varón juicioso, í 
literato, le llevó al celebre M ayot Colegí 
de Alcala ,. almaciga fecunda de b oía ' 
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bies grandes , donde se perfeccionó en 
las virtudes, y letras. Dexo las muchas 
pruebas que dio de sus adelantamientos en 
las dos Oposiciones que hizo a la Magistral 
de Badajoz, y Gordoba que ganó, donde 
sera eterna su memoria. Dexo las bellas 
acciones que hizo siendo Magistral, la po¬ 
breza de sus vestidos, la moderación de 
su casa, la abstracción de los negocios del 
siglo., la devota, y frequente asistencia a 
las Iglesias, el fervor de su predicación, y 
la misericordia con los pobres, que siem¬ 
pre le tenian pobre. Dexo aquel estudio 
infatigable en el Angélico Doctor Santo 
Tomas, embeleso de los sabios, y consue¬ 
lo de la Iglesia, en cuya lección ocupaba 

to- 
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todos los dias por lo común quatro horas. 
La providad de sus costumbres, el recogi¬ 
miento, el estudio, la ciencia, la misericor¬ 
dia, y el zelo del Magistral, eran la con¬ 
versación de los sabios, y el consuelo de 
todos los virtuosos. Los aplausos que reci¬ 
bía por todas partes, el aprecio que hadan 
de sus virtudes, y talentos los IlustrisimoS 
Señores Cebrian, Solis, y Barcia, no eran 
otra cosa que unos fieles testimonios de sá 
mérito, y unos medios de quien se servia 
la Divina Providencia para sacarlo del re* : 
tiro , y elevarlo a la Dignidad Episcopal. 

Puesta está hermosa luz sobre el Can- 
delero de la Iglesia, comenzó a difunda 

el calor de sus virtudes, y los rayos 

Evan- 



Evangélica Doctrina. Las Santas Iglesias de 
las Canarias, Siguenza , y Sevilla , fueron 
las que vieron desde cerca el lleno de su 
luz, los fervores de su religión, y la tec¬ 
hara de su misericordia. En Canarias re-, 
formó las costumbres, restableció la disci¬ 
plina, y empleó todo su zelo en hacer 
que renaciera en aquella pobre Iglesia el 
fervórele los primeros siglos. Deseoso déla 
salud de las almas, y atento a esta voz de 
Dios: Conoce con diligencia el semblante 
de tu Rebano, (e) dio principio a la Visi¬ 
ta. En vano le hacian presente las inco¬ 
modidades de los Pueblos, los peligros del 
camino, los precipicios de los montes, y 

los escollos del mar r no había resistencia 

trov. cap. 27. ir, 23. *d 
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al zelo dé Su Eminencia. Acompañado de 
Varones Apostólicos, unas veces a pie, y 
otras en brazos de sus amados Isleños., que 
le miraban como Padre, iba de Pueblo en 
Pueblo, de Isla en Isla, predicando por si 
mismo el Evangelio. Fueron grandes los 
trabajos que padeció en esta santa Visita; 
muchas veces no tuvo mas cama que una 
estera, y paso las noches clamando a Dios 
a los pies de los Altares ; varias estuvo en 
inminente peligro de un naufragio •, no p°' 
cas le sacaron sus Isleños de escollos, 


precipicios, y entraban en los Pueblos H e ' 
vando entre sus brazos á sú Obispo, tr>‘ l5 
alegres que si llevaran el mas precioso tC 


soro de este mundo. 




Que 
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Que seria ver entonces el grande cora» 
¿on de Su Eminencia, y examinar desde 
cerca los piadosos sentimientos de su alma ? 
Yo le considero mas glorioso entrando etj 
las Ciudades, descansando entre los brazos, 
que le ofrecia el amor, y gratitud de su 
Pueblo, que entrando en la Corte sobre 
las mas brillantes carrosas de este mundo. 
Yo le considero mas feliz rodando por los 
suelos, y exponiendo la vida por la salud 
de su Rebaño, que descansando en el faus¬ 
to, y magnificencia del Palacio : porqué 
-esta es la gloria , esta es la felicidad del 
• buen Pastor, dar la vida por la salud de 
las almas, que Dios ha confiado a su cui¬ 
dado. Nuestro Santísimo P. Cl?menteXliI- 
C q« e 


... i 

x 8 . \ i 

que desde la cumbre del Apostolado vio el 

zelo de Su Eminencia, se lleno de gozo, 

y le escribió desde Roma dándole gracias 

por su pastoral solicitud, y llenándolo di 

bendiciones. 

Santa Iglesia de Siguénza, si yo me 
viera en la gustosa necesidad de anunciaros 
desde cerca las virtudes de nuestro Emi¬ 
nentísimo Prelado, callaría muchos glorio¬ 
sos hechos, que conserváis gravados eti 
Vuestro agradecido corazón. Callana 1 # 
pruebas que os dio de su pastoral solicité 
la reforma de vuestras costumbres, el p r ‘" 
mor de vuestros Templos, el continuo ai# 
paro que tenían los pobres en su m¡ serJ 
cordioso corazón, y las cartas que 
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serváis archivadas pata eterna méraotia de 
su magnificencia. Vuestros gemidos, vues¬ 
tras lagrimas derramadas en su ausencia : 
aquel piadoso clamor que se levantó entre 
vosotros anciosos de detenerlo : aquel gri¬ 
to universal de los pobres que decía: Ya 
se va nuestro amoroso Padre, explicarían, 
con una voz eloquenúsima el lleno de sus 
virtudes. 

Si, Señores, Su Eminencia entró en Si- 
guenza para el remedio de todos. Como 
sabia que no puede zelar el honor de la 
Iglesia de Dios el que no sabe gobernar 
su casa, (f) comenzó por su Palacio la re¬ 
forma. Formó Constituciones para estable- 
Ca cer 




cer el buen orden en toda su familia y 
zeló con tanta diligencia su observancia 
que se convirtió en Monasterio el Palacio 
del Obispo. No había suplica, ni empello, 
ó dar buen exemplo observando lo man¬ 
dado, ó salir de su familia. Tenia mucha 


eficacia su virtud para ser obedecido. Los 


familiares miraban en la Constitución U 
regla, y en el Obispo el exemplo. Era muy 
recto, religioso, y exercitado en la oración 
Su honestidad tan rara , que jamas le vi e ' 
ron sus domésticos mas que la cara, y 1# 
manos; parecia en su trato una honestísi¬ 
ma doncella. Gracias a Dios, dixo coU 
oportunidad a uno de sus mayores confidci 1 ' 
tes, jamas he fixado la vista en las mug eres * 


. 








Arreglado el Palacio., y atraído el Pueblo 
con la fragancia de sus buenas obras., co¬ 
menzó la Visita de su Grey. Aunque iba 
siempre acompañado de zelosos Misioneros, 
sembraba por si mismo la semilla de la 
Divina palabra, descubría con mucha clari¬ 
dad la deformidad del vicio, y la hermo¬ 
sura de la virtud, y encargaba con mucha 
eficacia en todos sus sermones la devoción 
a Mafia Santisima nuestra dulce Madre. 
Persuadía , rogaba, reprehendía , instaba 
dia, y noche con el exemplo, con la doc~ 
trina, con la oración, con sus lastimas 
pata formar un Pueblo agradable a Dios, 
seguidor de buenas obras. 

Pata todos fue benéfico, para ninguno 

gra- 


(LX 


ravoso. Antes de entrar en los Pueblos, 


entraban las memorias de su misericordia 




en las cargas de ropa para vestir a los po¬ 


bres , y los anuncios de su religión en los 


Vasos Sagrados, y Ornamentos que dona¬ 


ba a las Iglesias. Pagaba con toda exactitud 


a los Curas, y Vicarios los gastos de su 


Persona, y familia, y no permitió jamas, 
que sus domésticos admitiesen cosa alguna* 
Este conjunto de virtudes le hicieron tan 
venerado, y amado de los fieles, que quan- 
do supieron que la piedad del Rey le h a 
bia nombrado Arzobispo de Sevilla, se at¬ 
rojaron a sus pies, y quisieron detened 0 


con sus lagrimas. 

o 


Enfermo, y cansado entro en 

y núes- 




nuestro Eminentísimo Prelado ; pero ni sus 
apostólicos trabajos , ni las enfermedades 
del cuerpo, pudieron entibiar el fervor de 
su religioso corazón, los ardores de su zelo. 
Quantos efectos vimos con nuestros pro¬ 
pios ojos de su vigilancia Pastoral? Noso¬ 
tros le vimos ocupar muchas horas en exa¬ 
minar a los Curas, Confesores, y demas 
Eclesiásticos, y promover con tanto zelo 
$1 estudio de la moral Christiana, que ape¬ 
nas habia Pueblo en todo su Arzobispado 
donde no hubiese academia. Nosotros le 
vimos excitar Varones Apostólicos, para 
que baxo su Misión, y autoridad, fuesen 
sembrando por toda la Diócesis la semilla 
de la Divina palabra. Nosotros le vimos 


entrar en los Hospitales, consolar a los en¬ 
fermos, registrar sus camas, y examinar 
con toda exactitud la conducta de aquello 5 
a quienes estaba confiado un asunto d« 
tanta gravedad. Nosotros le ¡vimos salir de 


esta Santa Iglesia con nuestro Dios Sacra - 
mentado, entrar en la cárcel, socorrer, f 
consolar a aquellos pobres, y administrar 
les por si mismo el mas admirable de tO' 
dos los Sacramentos. Nosotros le vinao 5 
predicar con mucha claridad, y mas esp 1 
ritu en la O, en el Patrocinio dond« 
entrando una tarde para adorar a Dios Sí' 
cramentado, y reparando que los 0 cS 
perdían el recogimiento interior pata 1 
ralle, y darle pruebas de su veneré 1 




i?; 

se levantó lleno de zelo, y les dixo: Que 
hacéis, hermanos5 Quien es el Obispo en 
quien ponéis la atención 5 Quien es Jesús 
Sacramentado, de quien la separáis 5 Y pro* 
siguió predicando con tanto fervor su pro- 
pia miseria , y las grandezas de Christo, 
que enterneció los corazones de todos sus 
oyentes. Tuvo presente Su Eminencia aquel 
exemplo de humildad, y religión, que en! 
semejante ocasión habian dado San Pablo, 
y San Bernabé en Licaonia. Viri , quid 
hóc facitis) Et nos mortales sumas , simi-, 
les vobis homines. (g) 

Quando las muchas pruebas que en on¬ 
ce meses nos habia dado Su Eminencia de 

D 

(§) Act. Apost. cap, 24. t. 15. 


su 
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su Pastoral solicitud, nos daban esperanza 
de ver la reforma general de su Diócesis; 
el mas amado de los Reyes, que siempre 
desea servirse de hombres grandes en bene¬ 
ficio de la Iglesia, le nombro Patriarca de 
las Indias. Quien podra explicar la impre¬ 
sión que causo en su religioso corazón una 
novedad tan grande ? Su fidelidad, su amor, 
su obediencia, su gratitud al Monarca, pa¬ 
rece que luchaban en su grande corazón 
con el amor a su Iglesia. Lloraba, suspi¬ 
raba, clamaba a Dios , se confundía de s 1 
mismo, mas al fin salió victoriosa la ob£' 
diencia. Qué digo yo ? Las virtudes q uC 
tienen el mismo principio, que es D¡ oS ' 
ja misma regla, que es su santa volur> cac ^ 
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y el mismo fin, qué es su gloria, hó saben 
triunfar las unas de las otras. Triunfaron 
todas las virtudes de Su Eminencia, y se 
presento en la Corte. 

Y que hizo el Cardenal en la Corte? 
Como su fin, que es Dios, es siempre el 
mismo, su corazón fue el mismo en todas 
partes. Ni la Dignidad de Patriarca, ni el 
esplendor de la Purpura, ni el zelo en 

corresponder agradecido a los innumerables 
beneficios del Monarca, pudieron entibiar 
en su religioso corazón el amor a la Iglesia 
q j e Dios le habia confiado. Ausente en el 
cueipo, nos tenia tan presentes en su espi¬ 
rito, que nada omitia conducente a nuestra 

eterna salud. Desde allí declaro la guerra 

' :•> Dz a 
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a los vicios, y se sirvió de Ministros fieles, 
fpie fueran por toda la Diócesis plantando, 
y fomentando las virtudes. Desde allí vio 
salir el rayo, a quien dio su zelo un po¬ 
deroso impulso, que arruino los Teatros de 
Sevilla, Xerez, Ezija, Puerto de Santa Mi¬ 
rla, y excitó a los Fieles a buscar su ino¬ 
cente recreo en la'sántidad, y justicia. Des¬ 
de allí zelaba la suficiencia de los Curas, 
la conducta de los Eclesiásticos, el adorno 
de los Templos, la necesidad del pobre, y. 
el consuelo de todos los afligidos. Era Su 
Eminencia como el Aguila, que remon¬ 
tándose hasta el Cielo, mira sin cesar azi* 
la tierra, para no perder de vista, ni ca 
una pestañada a sus polluelos. % 




Que hacia el Cardenal en la Corté? Ob¬ 
servar la ley general de la Justicia, dando 
á cada uno lo que es suyo: al Cesar lo 
que es del Cesar, y a Dios lo que es de 
Dios: a los Superiores la obediencia, y el 
respeto r a los iguales la concordia , y 
amistad: a los menores la doctrina, y cor¬ 
rección : a los amigos la alegría, y la 
asistencia, a los enemigos la paciencia, y 
benevolencia : a los miserables la compa¬ 
sión, y el socorro, asimismo la inocencia, 
y a todos la caridad. 

Qü e hacia el Cardenal en la Corte ? 
Procurar la verdadera utilidad de la Cato- 
üca Iglesia, dar pruebas de amor, y fide¬ 
lidad al Rey ungido de Dios, contribuir 

coa 
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con su talentó , y caudales a la felicidad 
de la Patria, separarse de los negocios del 
siglo, conservar a cada uno su lugar, desem¬ 
peñar su Ministerio, y merecer la venera-' 
cion de todos. 

Todo era grande en Su Emincncia,sus vir¬ 
tudes, sus Dignidades, sus talentos. Tenia 
un alma grande, y buena, un entendimiento 
claro, una vista perspicaz, un genio acti- 1 
vo, un corazón generoso, y de todo se 
Servia para desempeñar las grandes obliga¬ 
ciones que le habian confiado Dios , la 
Iglesia, y el Monarca. Nada le cogía de 
nuevo. Todo ló sabe el Patriarca, decía el 
Rey celebrando sus talentos. Todo se api'' 
caba a todos sus deberes, sin hacer ^ a { c3 



Vninguno. Era como el alma que da vida 
a todo el cuerpo > y esta toda en todas 


partes. 



SEGUNDA PARTE. 


SIERVO FIEL QUE REP A RTIO 
los caudales de la Iglesia , el Patrimonio 
de Christo, según las Leyes de la 

Sdtfítdt Rthjiiofj' 

Í-^A Religión, dice mi Padre, y Angélico 
Doctor Santo Tomas, tiene muchos actos 


virtuosos, unos que nacen de ella misma, 

y otros que ella impera, 6 manda. Entre 

los actos que nacen de ella misma unos 

Son ! ntei 'iores, como la oración, y devo¬ 
ción. 



cion, virtudes con que el hombre humilde 
agradecido , fervoroso camina inmediata' 
mente a Dios, para adorarle en espirita, 
y verdad. Otros son exteriores, como h s 
alabanzas Divinas, los votos, y donaciones 
ordenadas al culto de Dios nuestro Seilot; 
virtudes con que el hombre excita su de¬ 
voción , edifica a sus hermanos, y da pU' 
blicos testimonios de su interior religión- 
La misericordia con los pobres, es una de 
aquellas nobles virtudes, que la religión 
impera, o manda. Si la comparamos con 
los actos interiores de la religión , la reli¬ 
gión excede en perfección a la misericor¬ 
dia. Si la comparamos con los actos 

■ ores, la misericordia excede ala rclig 1 ® 11 *' 

de 

,i.01 j 


tic maneta, que la suma de la Religión 
Christiana en quanto a las obras exteriores, 
consiste en la misericordia ; Summa Rdi - 
gionis Christiana in misericordia consis • 
tit. (H) 

Nuestro Pontífice eterno Jesu-Christo, 
nos enseño la religión, y la misericordia, 
Y naodo de unir estas dos grandes vir- 
tudes, para que no quedase ofendida la 
religión con el pretexto de misericordia, 
ni ajada la misericordia con el pretexto de 
ieligion. Para ensenarnos los actos exte- 
rioies de la religión , alabo las piadosas 
donaciones ordenadas al culto de Dios nues¬ 
tro Señor : recomendó la religión de aque- 
E lia 

" 1 -■ - m 

(h) 2. 2. q. 3 o. art. 4 . ad a. vide Q^nt. i's. 




lia pobre viuda , qtie quando los ticos 
ofrecían ricos dones al Señor para el ador¬ 
no del Templo, y sustento de los Minis? 
tros de Dios, ofreció dos maravedises que 
tenia, (i) Instituyó el Augusto Sacramento 
en un cenáculo grande, adornado, y pi' c ' 
parado, (j) Y predicó la religión con que 
Maria derramó en su honor los mas ptC' 
ciosos ungüentos, (k) 

Para ensenarnos a unir la religión cofl 
la misericordia, alabó la que exercitó 
Sacerdote Achimelech con el hambriento 
David, dándole los panes de la Proposición/ 
panes religiosos, que en otra circunstancia 


(i) Luc. cap. 2z. j. 

(j) Marc. cap. 24. 1. 15. 

(k) Joan. cap. 12. 3, 7, 




ño le era licito comér. (I) Reprehendió la 
¡dureza de corazón de los Judíos, que con 
el pretexto de ofrecer dones a Dios, dexa*; 
ban a sus pobres padres sin el debido sus¬ 
tento. (tn) En una palabra, Jesu-ChristO 
hizo milagros, para enseñarnos la miseri¬ 
cordia , quando multiplicó en el desierto 
cinco panes, y dos pezes, para socorrer 
a la multitud que le seguia: (n) y mila¬ 
gros para enseñarnos los actos exteriores 
de la religión, quando mandó a San Pe¬ 
dro que fuera al mar, y sacara una mone* 
dá de la boca de un pez, para pagar el 

Didrachma, tributo destinado para reparar 
._ Ea _ el 

<t) Mar.cap. i 2 .f. 3 . 4. 

(ni) Mat. cap. i 5 . 5. 

( n ). Joan. cap. < 5 . t. 11; 



el Templo, como nos dice Josepho. (o) 
Yo no digo que nuestro Eminentísimo 
Prelado hizo milagros de religión , y d¿ 
misericordia', pero si digo, que siendo etl 
sus Iglesias el primer Ministro del culto, f 

: t - Y 

el Padre de los pobres, tuvo presente 3 
Jesu-Christo para distribuir los caudales 
la Iglesia, según las leyes de la santa 
digion, en el Culto, y en los pobres. Ama 3 ' 
te como David de la hermosura de la C 3 ' 
sa del Señor , le consagró muchas riqueZ 35 
para desahogo de su religioso corazón. ^ 
se contentaba su piedad con restaurar l flí 
Templos , y llenarlos de ricos vasos , ^ 
preciosos ornamentos;; á imitación de M 01 



lo ) Mat. cap. 17. f. 26, Vide Josephum, l8,cl 
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sé-s, y Salomón, buscaba los mas acredita¬ 
dos artífices , para que dieran a los Tem¬ 
plos, vasos, y ornamentos toda su belleza, 
y hermosura. El rico y primoroso cáliz 
de oro , que dono a esta Santa Iglesia , el 
servicio completo de Pontifical , los tres 
temos completos y bordados, el dorado 
de estas magnificas-rejas , y la solería de 
ese hermoso coro, no son mas que un 
pequeño rasgo de su liberalidad. Quarenta 
an'n pesos dono para concluir la lulcsia 
Parroquial del Tetol enlas Canarias. Cin¬ 
cuenta y quatro mil para restaurar la Par¬ 
roquial de Orotaval en Tenerife, y mas 
de cincuenta y tres mil para perfeccionar 

a su ^ c sia Catedral. -Dcxo en silencio los 

mu- 


3 S 

muchos ricos temos, y sagrados vasos; 
que iba repartiendo en las Iglesias para 
el culto de Dios nuestro Señor. 

No fue Su Eminencia liberal, sino mag- 
nanimo con la Santa Iglesia de Sigucnza. 
La docta carta que le escribió aquel 111 . mt ’ 
Cabildo, para manifestar su gratitud á la 
generosa donación que hizo de una Cus- 
todia muy rica, y primorosa, es el pre¬ 
dicador mas eloquente de su magnificencia. 

„ Em. mo y Exc ™°Sr. Esta Santa Iglesia, 
„ feliz en haber logrado el honor de ser 
„ Esposa de V. Em. a y en que le conserve 
„ aquel amor, con que la hace su deudora 
„ a la mayor ternura, ha venerado con 
,, particular admiración la exemplar piedad. 
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»y devoción de V. Em. 1 a nuestro Señor 
j. Sacramentado : El desahogo que le da su 
«magnánimo corazón en la marabillosa 
«Custodia que le consagra para su culto, 
« y el heroico exceso en que queda toda- 
« vía la generosa voluntad de V. Em. 1 res- 
« pecto de tan precioso don. 

)i No puede olvidar esta Santa Iglesia los 
«empeños de gratitud en que incesante- 
« mente la han puesto las liberalidades de 
« V. Em. a y tan repetidas pruebas han ra- 
«dicado en ella la mas tierna memoria 
« de su sagrada persona, aun quando se le 
«debia esta de justicia a solas sus admira» 
” h } Cs prendas. V. Em. 1 sabe hallar nue- 
« vos preciosísimos vinculos, que nos es- 


„ trechea mas y mas en nuestra obliga- 
n don; y nosotros no encontramos voces 
(J que puedan manifestarle todo el recono 
r , cimiento , y amor a su peisona , 

„ ocupan nuestro corazón, &c. 

A vista de esta donación tan magnifica, 
los blandones, y candeletas de plata, dos 
cálices de oro, los viriles y coronas guaf 
necidos de diamantes, todas las otras ri¬ 
quezas , y hermosuras, me parecen un 3 
cosa muy pequeña. Feliz Prelado que supo 
hacer pequeñas las cosas grandes, haciendo 
para el culto de Dios cosas mayores. Bast« 
decir, que a sola su Iglesia Catedral don 
para el culto de Dios, y de su Santa Madi 
mas de un millón, y doscientos mil i £a £ 


Los hombres impíos, que a imitación 
de Judas el traidor quieren ocultar su reli¬ 
gión baxo la capa de misericordia, no ten¬ 
drán rubor para decir a vista de tanta 
magnificencia : Ut quid perditio h<ec 5 (p) 
Mas yo defenderé el honor de Dios, y de 
su Siervo con la triunfante espada de estas 
Divinas palabras, que salieron de la admi¬ 
rable boca de Jesu Christo vida nuestra ; 
Bomm enim opus opérala est in me. La 
Iglesia de Dios tendrá presente la dulce 
memoria de su religión , y de su zelo en 
promover el culto de un Dios Sacramen¬ 
tado } para quien todas las grandezas del 

mundo son pequeñas; y le pondrá en el 
• F co- 


(p) Math. 


cap. 2<>. s. 




coro cíe aquellos Varonés gloriosísimos a 
quien alabó el Eclesiástico , porque tuvié 1 
ron un singular estudio en procurar la 
hermosura de la Casa del Señor Laude* 
mus viros gloriosos ::: ]¡>ukhritudinis stu- 
d'tum habentis. (q) 

No hubiera sido tan laudable la religión 
de Su Eminencia, sino la hubiera unido 
con la misericordia; pero supo enlasarlaS 
de manera, que se perfeccionaba la una 
con la otra. Le enseñó la religión., que 1¿ 
misericordia es una de las primeras oblig 3 ' 


dones del Christiano, y mucho mas estre¬ 
cha del Obispo, que es el Padre de lo* 


pobres: obligación que nace con el hom¬ 
bre 


(q) Eccl, cap. 54. ir. 1.6., 




.43 

bre, intimada por una ley natural. Divina, 
positiva, 6xa, invariable , y eterna, reco¬ 
nocida , y observada por los Gentiles que 
conservaron algunos sentimientos de hu¬ 
manidad, publicada por Tobias, (r) firma¬ 
da por Daniel, (s) perfeccionada por Ghris- 
to, (t) predicada por San Pablo, (u) • Le 
enseñó la religión, que los pobres son los 
templos vivos de Dios, los miembros de- 
Jesu-Christo, nuestros queridos hermanos, 
los fidelísimos amigos que nos han de re¬ 
cibir en las mansiones eternas , los pro¬ 
tectores , y defensores de toda nuestra 
vida. 

F2 Esta 

( r ) Tob. eap. 4. ir. 7. 
i (s) Dan. cap. 4 . f. 24. 

(t) Luc. cap. 29. Ir. 41. 

tu) r. adTim. cap. 9. Ir. 17. is¿ 
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Esta sublime idea que tenia de los po¬ 
bres , y de la indispensable obligación de 
socorrerlos como Padre, le hacia estar so¬ 
licito en procurarles su remedio. No habia 
para Su Eminencia aceptación de personas, 
todos eran hijos, y por lo mismo herede¬ 
ros : ni podía componer con su arreglada 
conciencia, que siendo deudor a todos, 
unos comieran siempre, y otros estubieran 
siempre hambrientos. Doce mil pesos po¬ 
nía todos los años en manos de los Curas 
de esta Metrópoli, para que los repartió* 
ran entre los pobres enfermos. Tenia va¬ 
rios Eclesiásticos destinados a examinar, y 
socorrer las necesidades de los pupilos, y 

viudas. Ea ropería de los pobres era I a 

alba- 


alhaja mas preciosa del Palacio, y la puer¬ 
ta una fuente perenne , y caudalosa de 
misericordias. Mantuvo en la Caridad las 
sopas que llaman de los pobres, y re¬ 
partía a los Conventos , y Hospitales 
considerables cantidades. Dilataba su mise¬ 
ricordioso corazón por toda la Diócesis, y 
se sirvió de Ministros fieles, para que fuesen 
por todas partes derramando beneficios. No 
se olvidaba de las almas de los fieles difuntos 
que están <-n el Purgatorio- mandaba aplicar 
innumerables Misas por el alivio de sus pe¬ 
nas . no ha muchos dias que mandó se 
aplicasen veinte mil. Mis manos, mis manos 
fueron muchas yeces el conducto por donde 

desahogaba aquel misericordioso corazón. 

Su 


Su Eminencia mantenía con pobreza su 
persona , pata tener mas que dar. Sentía 
los gastos de la Dignidad, y Hoto los que 
eran necesarios para su propia elevación» 
Desde ella nada encargaba con más zelo, 
que. el cuidado de los pobres. De una vez 
doto á trescientas doncellas. Y esta muy 
Noble, y muy Leal Ciudad de Sevilla 1® 
dio un bello testimonio de su reconoci¬ 
miento , por haber puesto sus panetas, y 
el precio de sus granos, en los anos de se¬ 
tenta y nueve y ochenta, á la disposición 
de su Excelencia en beneficio del Publico. 

En Canarias dio mas de cinquenta tü& 

ducados para vestirá los pobres, y fueron 

tantas las doncellas que dotó, tantos los 

pt- 



millares de fanegas de trigo, cebada , y 
maiz que repartió entre los pobres, que 
admirados los Isleños, salian a los caminos 
a recibirlo como a un santo j y se tenían 
por dichosos si le bezabán los pies > ó le 
tocaban la ropa. 

• Yo no sé que cosa tenia la Santa Iglesia 
de Sigucnza, que experimentó tan de lleno 
el generoso, magnánimo, y misericordio- 
50 corazón de Su Eminencia. No es fácil 
numerar las doncellas que dotó, ni las li¬ 
mosnas que escondió en el seno de los 
pobres : su corazón, y sus manos eran, 
fuentes de piedades. Siete mil fanegas de 
trigo repartió todos los años a la puerta 

del Palacio. Fomentó a muchos pobres 
; * La- 


Labradores con crecidas cantidades de tri¬ 
go , y de dinero. En su tiempo no hubo 
mala cosecha para el pobre; si se perdía 
su sementera , hallaban en el misericor¬ 
dioso, corazón de Su Eminencia para co- 
mer y y sembrar. En un ano que una tor- 
menta de piedra arruino las mieses de al¬ 
gunos Alciprestazgos, vinieron los. pobres 
.llorando a la puerta de su Padre, y hecha 
la justificación de su miseria, les dio aquel 
magnánimo, y misericordioso corazón mas 
de veinte y tres mil fanegas de trigo, y 
en ellas una cosecha abundante. En tiem¬ 
po de .calamidad, que había falta de trá 
bajo, ocupaba a los pobres en comp OIie 

los caminos para el común beneficio, y 

man- 
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.mandaba que se Ies diese la peseta por en¬ 
tero, aunque por causa de lluvia no tra¬ 
bajasen todo el día. Quando salla a Visita, 
primero se preparaban las cargas de ropa 
para vestir a los pobres, que el equipaje 
del Obispo. Con Su Eminencia iba un rio 
caudaloso de misericordias, que inundaba 
a toda su Diócesis. 

No saco Su Eminencia de las Santas 
Iglesias de Canarias, y Siguenza, otra cosa 
que su persona, y su mérito. Dcxo los 
Palacios de la Dignidad provistos, y adorna¬ 
dos conforme los usaba, sin permitir que se 
extraviase el menor mueble, puraque ahor- 
•rando su 111 sueeesor estos crecidos gas¬ 
tos, tubicra mas proporción de dar limosnas. 
-i->i G . Ni 
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Ni se olvido aquel magnánimo cofazoni 
de la común calamidad. Al Rey dono no¬ 
vecientos y cincuenta mil reales para las 
urgentes necesidades de su Reyno. Llamen 
los politicos a esta liberalidad patriotismo, 
que yo colocaré entre las grandes virtudes 
de un Prelado el zelo en procurar la fe¬ 
licidad común , dilatando su misericordio¬ 
so corazón por ambos Mundos, y derra¬ 
mando piedades por _ toda la Monarquía. 
Yo le miraré como al Sol, que estando 
en el lleno de sil gloria, todo lo vé, 1° 
ilumina, y acalora. Toda la Iglesia de los 
santos ira contando de generación en ge¬ 
neración las grandes limosnas que escofl* 
dieron en el corazón del pobre aqu c ^ as 
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manos de misericordia. Manos benditas, 
dignas de veneración. Tenia obligación 
de darlo a pobres. Es verdad, y este 
es su mérito, haber desempeñado con tan¬ 
ta exactitud esta indispensable obligación. 
Dexadme fieles, dexadme que vaya a su 
sepulcro a bezar aquellas manos consagra¬ 
das , que supieron socorrer con tanta li¬ 
beralidad a los pobres del Señor. No me 
horrorisa la lobreguez del sepulcro: no 
me espanta el triste aspecto de la muerte: 
su cadáver me edifica, sus manos me re¬ 
crean , su corazón me admira, y la mi¬ 
sericordia que le rodea, le adorna , y le 
corona me embelesa. No esta solo nuestro 

Eminentísimo Prelado , sus buenas obras 
G¿ le 


le han seguido hasta el sepulcro, su zelo 
le acompaña, la misericordia , y religión 
le hacen mas honor que todos los grandes 
y poderosos de la tierra. No esta en ti¬ 
nieblas , su misericordia despide un res¬ 
plandor indeficiente, que todo lo ilumina, 
y lo recrea. No esta en silencio , difunto 
predica misericordia. La oración que ha¬ 
cen las limosnas, que escondió en el co¬ 
razón del pobre, forma la mas dulce, y 
alegre consonancia. No esta desamparado, 
sus limonas le defienden con mas valor 
que el escudo, y la lanza de todos lo* 
poderosos, (x) Vamos, fieles, vamos a mo¬ 
rir con el misericordioso: que si dixo Santo 
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Tomas Apóstol a los amigos de Lázaro, 
vamos para morir con el, no ha de tener 
-mas eficacia la amistad con un amigo, que 
la piedad con un Padre : Eamus et nos 
ut moriamur cum eo. (y) 

Mas vosotros duros de corazón, que di¬ 
sipáis vuestros caudales contra todas las le¬ 
yes de la religión, y de la misericordia: 
Vosotros hombres vanos , soberbios , or¬ 
gullosos, cuerpo sin alma, esqueletos sin 
Vl da, sepulcros blanqueados , pompas va- 
nas , que os desvanece el mismo viento de 
la vanidad que os forma , que olvidados 
de las máximas de misericordia, que os en¬ 
sena Jesu Christo en su Evangelio, os de- 

xais 


' íy) Joan. cap. u, f. iq. 




xnis conducir por los errados principios de 
una prudencia carnal, terrena, diabólica, 
reprobada por Dios mismo: vosotros am¬ 
biciosos usureros, que no observando en 
vuestros tratos mas regla que vuestra in* 
saciable codicia, robáis los pueblos a vues¬ 
tro gusto, y antojo, desnudáis al pobre, 
oprimis al desvalido y tenéis mas duro 
el corazón que el oro que atesoráis, huid, 
huid, de ese sepulcro venerable, no pío 
faneis esas piadosas cenizas. Que parte te- 
neis vosotros con el Varón de misericot* 
dia , cuyas piedades no faltaron ? 

La admiración con que yo miro a núes 
tro Eminentísimo Prelado , me arrebato 
a su sepulcro, y me obligo a conh ,nC ' lC 


i A . 11 
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la dureza de corazón a la presencia del 
cadáver de aquel hombre magnánimo, li¬ 
beral , y misericordioso. Dichoso Siervo, 
que quando vino el Señor le hallo ocupa¬ 
do en dispensar los talentos de su exem- 
plo, y doctrina en beneficio de la familia 
que habia puesto a su cuidado. Dichoso 
Siervo , que repartió los caudales de la 
Iglesia, el patrimonio de Christo, según 
las leyes de la santa Religión. 

Santa Metropolitana Iglesia de Sevilla, 
dichosísima en Prelados Santos , sabios, 
e minentes, y zelosisima en conservar sus 
memorias, no, no quedaras sin las piado¬ 
sas cenizas de tu exemplar Arzobispo. Aque¬ 
llos Varones Religiosos que hoy se honran 

con 
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con su cadáver, merecen que les digamos 
con David : Benditos seáis del Señor, poi¬ 
que habéis hecho esta misericordia con 
nuestro Eminentísimo Prelado, y le habéis 
dado sepultura : (z) mas no tienen derecho 
para quedarse con lo ageno. Vendrá, ven¬ 
drá á este magnifico Templo el cadáver de 
aquel sabio Cardenal, que fue mas grande 
por su virtud, que por todas sus grandes Dig¬ 
nidades. Vendrá aquel generoso corazón pa¬ 
ra aumentar con su sepulcro las bellas me-; 
•mor¡as de tu gloria. Aqui , aqui vendrán 
en los venideros siglos los fieles de las Ca- I 
narias preguntando por>el panteón .de .aquel 
zeloso-Prelado, que les dexb tantos, y tan 

P^l I 

"(zT 2. Res- cap. z.ir. 
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preciosos monumentos de su religión, y 
de su misericordia. Aquí vendrá toda S¡- 
guenza a darle públicos, y solemnes testi¬ 
monios de su reconocimiento, y gratitud. 
Aqui vendían los pobres a millares, mani¬ 
festando como en Jope , las túnicas, y 
vestidos con que los cubria su Padre. 
Aqui vendrán ::: no puedo mas: me 
interrumpen sus justas alaban¬ 
zas las lagrimas, y el 
dolor. 


o. s. c. s. R. E. 
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